
EPICURO 

Máximas 

1 

El ser feliz e incorruptible (la divinidad) ni tiene él preocupaciones ni se 
las causa a otro; de modo que ni de imaginaciones ni de agradecimientos 
se ocupa. Pues todo eso se da sólo en el débil. 

(En otros lugares dice Epicuro que los dioses son visibles a la razón, 
presentándose unos en su existencia numérica, y otros en forma humana, 
por una asimilación formal a partir de la continua emanación de imágenes 
semejantes y confluyentes). 

2 

La muerte no es nada para nosotros. Porque lo que se ha disuelto es 
insensible y lo insensible no es nada para nosotros. 

3 

Límite de la magnitud de los placeres es la eliminación de todo dolor. 
Donde haya placer, por el tiempo que dure, no existe dolor o pesar o la 
mezcla de ambos. 

4 

No se demora el dolor permanentemente en la carne, sino que el más 
extremado perdura el más breve tiempo, y aquél que tan sólo distancia el 
placer de la carne tampoco se mantiene muchos días. Las enfermedades 
muy duraderas tienen para la carne una dosis mayor de placer aun que de 
dolor. 

5 

No es posible vivir placenteramente sin vivir sensata, honesta y 
justamente; ni vivir sensata, honesta y justamente, sin vivir 
placenteramente. Quien no consigue tales presupuestos, no puede vivir 
con placer. 

6 

Con vistas a obtener seguridad frente a la gente, sería un bien acorde a la 
naturaleza el ejercicio del poder y la realeza, como medios para poder 
procurarse en algún momento esa seguridad. 



7 

Algunos han querido hacerse famosos y admirados, creyendo que así 
conseguirían rodearse de seguridad frente a la gente. De modo que si su 
vida es segura, consiguieron el bien de la naturaleza. Pero si no es 
segura, se quedan sin el objetivo al que se sintieron impulsados desde el 
principio conforme a lo propio de la naturaleza. 

8 

Ningún placer por sí mismo es un mal. Pero las cosas que producen 
ciertos placeres acarrean muchas más perturbaciones que placeres. 

9 

Si pudiera densificarse cualquier placer, y pudiera hacerlo tanto por su 
duración como por su referencia a todo el conjunto o a las partes 
dominantes de nuestra naturaleza, entonces los placeres no podrían 
diferenciarse nunca individualmente. 

10 

Si las cosas que producen placer a los perversos les liberaran de los 
terrores de la mente respecto a los fenómenos celestes, la muerte y los 
sufrimientos, y además les enseñaran el límite de los deseos, no 
tendríamos nada que reprocharles a éstos, saciados por todas partes de 
placeres y carentes siempre del dolor y el pesar, de lo que es, en 
definitiva, el mal. 

11 

Si nada nos perturbaran los recelos ante los fenómenos celestes y el 
temor de que la muerte sea tal vez algo para nosotros, y además el 
desconocer los límites de los dolores y los deseos, no necesitaríamos de 
la investigación de la naturaleza. 

12 

No era posible liberarse del temor ante las más definitivas preguntas sin 
conocer cuál es la naturaleza del universo, y recelando algunas de las 
creencias según los mitos. De modo que sin la investigación de la 
naturaleza no era posible recoger placeres sin mancha. 

13 



Ninguna sería la ganancia de procurarse la seguridad entre los hombres 
si se angustia uno por los fenómenos del cielo y de debajo de la tierra, y, 
en una palabra, por los del infinito. 

14 

Cuando ya se tiene en una cierta medida la seguridad frente a la gente se 
consigue, cimentada en esta posición y en la abundancia de recursos, la 
seguridad más límpida, que procede de la tranquilidad y del apartamiento 
de la muchedumbre. 

15 

La riqueza acorde con la naturaleza está delimitada y es fácil de 
conseguir. Pero la de las vanas ambiciones se derrama al infinito. 

16 

Poco le ofrece al sabio la fortuna. Sus mayores y más importantes bienes 
se los ha distribuido su juicio y se los distribuye y distribuirá a lo largo de 
todo el tiempo de su vida. 

17 

El justo es el más imperturbable, y el injusto está repleto de la mayor 
perturbación. 

18 

No se acrecienta el placer en la carne, una vez que se ha extirpado el 
dolor por alguna carencia, sino que sólo se colorea. En cuanto al límite 
del placer puesto por la mente, lo produce la reflexión sobre esas mismas 
cosas que habían causado a la mente los mayores temores, y las de 
género semejante. 

19 

Un tiempo ilimitado y un tiempo limitado contienen igual placer, si uno 
mide los límites de éste mediante la reflexión. 

20 

La carne concibe los límites del placer como ilimitados, y querría un 
tiempo ilimitado para procurárselos. Pero la mente, que ha comprendido 
el razonamiento sobre la finalidad y límite de la carne, y que ha disuelto 
los temores ante la eternidad, nos consigue una vida perfecta. Y para 
nada necesitamos ya un tiempo infinito. Pues no rehúye en modo alguno 



el placer; ni cuando los acontecimientos disponen nuestra marcha de la 
vida, se aleja como si le hubiera faltado algo para el óptimo vivir. 

21 

Quien es consciente de los límites de la vida sabe cuán fácil de obtener es 
aquello que clama el dolor por una carencia y lo que hace lograda la vida 
entera. De modo que para nada necesita cosas que traen consigo luchas 
competitivas. 

22 

Es preciso confirmar reflexivamente el fin que nos hemos propuesto y 
toda evidencia a la que referimos nuestras opiniones. De lo contrario, 
todo se nos presentará lleno de incertidumbre y confusión. 

23 

Si rechazas todas las sensaciones no tendrás siquiera el punto de 
referencia para juzgar aquéllas que afirmas que resultan falsas. 

24 

Si vas a rechazar en bloque cualquier sensación y no vas a distinguir lo 
imaginado y lo añadido y lo ya presente en la sensación y en los 
sentimientos y cualquier contacto imaginativo de la mente, confundirás 
incluso las demás sensaciones con tu vana opinión, hasta el punto de 
rechazar toda capacidad de juicio. Por el contrario, si vas a dar por 
seguro incluso todo lo añadido en tus representaciones imaginativas y lo 
que no se presta a la confirmación, no evitarás el error. Así que en 
cualquier deliberación estarás guardando una total ambigüedad entre lo 
auténtico y lo inauténtico. 

25 

Si no refieres en cualquier oportunidad cada uno de tus hechos al fin 
según la naturaleza, sino que antes te desvías dedicándote a perseguir 
cualquier otro, no serán consecuentes tus acciones con tus 
pensamientos. 

26 

Todos los deseos que no concluyen en dolor de no saciarse, no son 
necesarios, sino que representan un impulso fácil de eludir, cuando 
parecen ser de difícil consecución o de efectos perniciosos. 

27 



De los bienes que la sabiduría ofrece para la felicidad de la vida entera, el 
mayor con mucho es la adquisición de la amistad. 

28 

El mismo conocimiento que nos ha hecho tener confianza en que no 
existe nada terrible eterno ni muy duradero, nos hace ver que la 
seguridad en los mismos términos limitados de la vida consigue su 
perfección sobre todo por la amistad. 

29 

De los deseos unos son naturales y necesarios. Otros naturales y no 
necesarios. Otros no son naturales ni necesarios, sino que nacen de la 
vana opinión. 

(Naturales y necesarios considera Epicuro a los que eliminan el dolor, 
como la bebida para la sed. Naturales pero no necesarios los que sólo 
colorean el placer, pero no extirpan el dolor, como los alimentos 
refinados. Ni naturales ni necesarios, por ejemplo, las coronas y la 
dedicación de estatuas). 

30 

A algunos de los deseos naturales, que no acarrean dolor si no se sacian, 
les es propio un intenso afán. Proceden (sin embargo) de una vana 
opinión; y no se diluyen, no por su propia naturaleza sino por la vanidad 
propia del ser humano. 

31 

Lo justo según la naturaleza es un acuerdo de lo conveniente para no 
hacerse daño unos a otros ni sufrirlo. 

32 

Respecto de todos aquellos animales que no pudieron hacer pactos sobre 
el no hacer daño ni sufrirlo mutuamente, para ellos nada fue justo ni 
injusto. Y de igual modo también respecto a todas aquellas razas que no 
pudieron o no quisieron hacer esos pactos sobre el no hacer ni sufrir 
daño. 

33 

La justicia no fue desde el principio algo por sí misma, sino un cierto 
pacto sobre el no hacer ni sufrir daño surgido en las convenciones de 
unos y otros en repetidas ocasiones y en ciertos lugares. 



34 

La injusticia no es por sí misma un mal, sino por el temor ante la 
sospecha de que no pasará inadvertida a los destinados a castigar tales 
actos. 

35 

No le es posible a quien ocultamente viola alguno de los acuerdos 
mutuos sobre el no hacer ni sufrir daño, confiar en que pasará 
inadvertido, aunque haya sido así diez mil veces hasta el presente. 
Porque es imprevisible si pasará así hasta el fin de su vida. 

36 

El derecho común es lo mismo para todos, es decir, es lo conveniente 
para el trato comunitario. Pero el derecho particular del país y de los 
casos concretos no todos acuerdan que sea el mismo. 

37 

De las leyes convencionales tan sólo la que se confirma como 
conveniente para la utilidad del trato comunitario posee el carácter de lo 
justo, tanto si resulta ser la misma para todos, como si no. Si se ha dado 
una ley, pero no funciona según lo conveniente al trato comunitario, ésa 
ya no posee la naturaleza de lo justo. Y si lo que es conveniente según el 
derecho llega a variar, mas durante algún tiempo se acomoda a nuestra 
prenoción de él, no por eso durante ese tiempo es menos justo para los 
que no se confunden a sí mismos con palabras vanas, sino que atienden 
sencillamente a los hechos reales. 

38 

Cuando, sin sufrir variaciones en las circunstancias reales, resulta 
evidente que las cosas sancionadas como justas por las leyes no se 
adecuan en los hechos mismos a nuestra prenoción de lo justo, ésas no 
eran justas. Cuando, al variar las circunstancias, ya no son convenientes 
las mismas cosas sancionadas como justas, desde ese momento eran 
sólo justas entonces, cuando resultaban convenientes al trato 
comunitario de los conciudadanos. Pero luego ya no eran justas, cuando 
dejaron de ser convenientes. 

39 

Quien se prepara de la mejor manera para no depender de las cosas 
externas, éste procura familiarizarse con todo lo posible: y que las cosas 
imposibles no le sean al menos extrañas. Respecto a todo aquello con lo 



que no es capaz siquiera de eso, lo deja al margen y marca los límites de 
todo lo que resulta útil para su actuación. 

40 

Aquellos que han tenido la capacidad de obtener la máxima confianza en 
sus prójimos, han logrado así vivir en comunidad del modo más 
agradable, al tener la más segura fidelidad; y aunque tuvieran la más 
plena intimidad, no lloran como en lamentación la apresurada despedida 
del compañero que muere. 

 


